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Resumen

El objetivo de este trabajo es identificar las distintas familias de interpretaciones acerca de los orígenes sociales y políticos del peronismo histórico, y establecer lazos comparativos con lo ocurrido en la provincia de Santiago del Estero.

La perspectiva teórica de la que se parte es que existen tres interpretaciones respecto del origen del peronismo; la primera, llamada clásicas u ortodoxas, su gran exponente es Gino Germani, quien sostiene que el peronismo era el producto de una etapa del desarrollo histórico argentino, caracterizada por el tránsito de una sociedad tradicional a una sociedad moderna. Su análisis se centra en que el actor social clave de esa etapa de transición habrían sido los “migrantes recientes”, que provenientes de las áreas rurales pasaban a engrosar las filas del nuevo proletariado industrial de Buenos Aires en la década de los 40 y 50. La segunda, llamada revisionista, que nace en la década de los 70 con Miguel Murmis y Juan Portantiero. Ellos explican al peronismo a través del papel clave desempeñado por la vieja clase obrera argentina y por un sindicalismo con prácticas de negociaciones con el Estado. El contexto intelectual en el que ocurren estas familias es cuando dialogan marxistas, nacionalistas y revolucionarios. Es un año de encuentro entre peronismo y marxismo. Por último, la llamada extrocentricos, son interpretaciones que surgen en la década de los 80 y 90 y tratan de explicar el nacimiento del peronismo en el papel que ocuparon las elites provinciales “factores tradicionales de poder”. El surgimiento de esta tercera escuela no había migrantes en el interior del país y los sindicatos eran sumamente débiles en las provincias.

Desde el punto de vista metodológico, se adopto un diseño histórico sociológico, diacrónico, utilizando fuentes de datos secundarias, y a la vez es el resultado de una investigación concluida y dentro del marco de la maestría en ciencias sociales.

Ya es posible anticipar que los canales más idóneos para explicar el origen del peronismo en Santiago del Estero fue el Estado, la influencia de la dirigencia sindical de la agroindustria tucumana y el papel que jugó el ferrocarril en general y los ferroviarios en particular.

Introducción

El objetivo de este trabajo es identificar las distintas familias de interpretaciones acerca de los orígenes sociales y políticos del peronismo histórico, y establecer lazos comparativos con lo ocurrido en la provincia de Santiago del Estero.

La perspectiva teórica de la que se parte es que existen tres interpretaciones respecto del origen del peronismo; la primera, llamada clásicas u ortodoxas, su gran exponente es Gino Germani, quien sostiene que el peronismo era el producto de una etapa del desarrollo histórico argentino, caracterizada por el tránsito de una sociedad tradicional a una sociedad moderna. Su análisis se centra en que el actor social clave de esa etapa de transición habrían sido los “migrantes recientes”, que provenientes de las áreas rurales pasaban a engrosar las filas del nuevo proletariado industrial de Buenos Aires en la década de los 40 y 50.

La segunda, llamada revisionista, que nace en la década de los 70 con Miguel Murmis y Juan Portantiero. Ellos explican al peronismo a través del papel clave desempeñado por la vieja clase obrera argentina y por un sindicalismo con prácticas de negociaciones con el Estado. El contexto intelectual en el que ocurren estas familias es cuando dialogan marxistas, nacionalistas y revolucionarios. Es un año de encuentro entre peronismo y marxismo.

Por último, la llamada extrocentricos, son interpretaciones que surgen en la década de los 80 y 90 y tratan de explicar el nacimiento del peronismo en el papel que ocuparon las elites provinciales “factores tradicionales de poder”. El surgimiento de esta tercera escuela no había migrantes en el interior del país y los sindicatos eran sumamente débiles en las provincias.

Desarrollo

Las interpretaciones clásicas
En el 1976, Carlos Waisman defendió en la Universidad de Harvard su tesis doctoral con el tema “Modernización y legitimación: la incorporación de la clase obrera al sistema político” y publicada luego por el Centro de Investigaciones Sociológicas de Madrid en el año 1980. En esta investigación, el autor realiza un análisis político comparativo de tres países: la Inglaterra victoriana, la Alemania imperial y la Argentina peronista. Concretamente, realiza un análisis de cómo las elites se enfrentan con la clase obrera y como las primeras diseñaran estrategias
 para la defensa de sus intereses (fueron estrategias de modernización conservadora o preventiva).

Respecto de Inglaterra, las elites utilizaron una estrategia de inclusión frente al problema de la clase obrera, es decir, las elites admiten la existencia de partidos obreros, de sindicatos independientes, de tradiciones culturales distintas de ellas; a cambio de que los obreros renuncien a sus posiciones radicalizadas. 

La estrategia inclusiva es un modelo de intercambio de pluralismo por legitimación. El resultado de esta convivencia es una cultura política más pragmática. Se sostiene que si la clase obrera se incorpora a la vida política favorecerá a la estabilidad social existente, pero para el éxito de una estrategia de inclusión es necesario el consenso en el interior de las elites.

Sin embargo, en la Alemania imperial, se implementó una estrategia de exclusión frente a los problemas de la clase obrera, es decir, las elites (Funkers) no reconocen la existencia de partidos obreros, ni sindicatos; es más, reprimen a los obreros. La industrialización tardía en Alemania se realiza en Prusia donde predominaban los terratenientes (funckers) que junto a la burguesía se asocian para crear un programa de desarrollo y aún cuando existen políticas sociales en Alemania no estuvo de la mano de los obreros. Cabe destacar que la cultura política bajo el dominio de Prusia fue muy autoritaria y las elites no hubieran percibido una ganancia. 

Este modelo se da en países liberales débiles o el fracaso de democracias inestables, por ejemplo, Franco en España. Este plantea algunos interrogantes teóricos, uno de ellos son ¿hasta que punto se puede legitimar con exclusión? ¿Puede ser estable la exclusión? La experiencia indica que la relación entre coerción y represión es una curva porque en una primera fase se da alta represión-alta coerción, en una segunda etapa se mantiene alta coerción-disminuye la represión.

Finalmente, Argentina sostiene una estrategia de cooptación, es decir, una mezcla de inclusión y exclusión. Las elites reconocen la existencia de organizaciones obreras, tienden ampliar sus derechos ciudadanos, promueven su participación política pero una participación política no autónoma.

Este mecanismo de la cooptación se realizó a través de una representación de intereses, reconocidas por el Estado, en donde éste le otorga deliberadamente a la clase obrera el monopolio de la representación a cambio de observar ciertas pautas en la selección de sus dirigentes y formulación de sus demandas.

En la década de los 30, en la Argentina conviven una burguesía industrial para el mercado interno y una nueva clase obrera proveniente de la periferia tradicional (migraciones). Ese proceso de cooptación se realizó con sanciones negativas (libertades públicas y ciudadanía) y sanciones positivas (distribución de la renta). De este modo, los inmigrantes del campo a la ciudad encontraban cubiertas sus expectativas económicas, se añade además la cuestión simbólica en donde el Estado favorece y propicia la participación de los obreros. Cabe destacar que el mecanismo central fueron los sindicatos que dependían del Estado pero no eran autónomos, no se reconoce el pluralismo sindical. 

Por su parte, Germani en “Política y sociedad en una época de transición” y en el “Surgimiento del peronismo: el rol de los obreros y de los migrantes internos” plantea un esquema: migrantes que iban del campo a la ciudad. Esa población rural se caracterizaba por ser masas sin líderes propios; sin organizaciones propias y que experimentaban un estado de anomia
. Estas tres características le permitieron acuñar un término “masas en estado de disponibilidad”
, disponibilidad para ser seducida por un líder carismático.

Torcuato Di Tella en “Clases sociales y estructuras políticas” plantea una interpretación del peronismo con matices propios. Sostiene que el peronismo es una coalición populista porque se caracteriza por un tipo de elite
, de liderazgo y de participación política. Esa elites es proveniente de sectores altos y medios que el denomina una elite anti status quo (elite reformista) y reconoce una coincidencia entre elites militar e industrial
, a la vez dice que ésta última es inmadura, no consolidada y se expresa como elite y no como partido político. Respecto del tipo de liderazgo, es carismático y puede ser puro o situacional. El carismático puro es aquel en que las ideologías, los valores, la identidad se funden en la persona del líder, que puede ser autoritaria o muy autoritaria; sin embargo, en la situacional no hay una fusión entre identidad y líder; por último, la participación política se basa en la asociación y movilización, es decir, en la primera tiende a imponerse una relación horizontal y democrática, y la movilizadota significa un alto grado de movilización y un bajo nivel de organización autónoma.

Interpretaciones revisionistas o heterodoxas

Los referentes de esta línea se encuentra Murmis y Portantiero en “Estudio sobre los orígenes del peronismo”; Peter Smith en “Base social del peronismo” y “Las elecciones de 1946 y las inferencias ecológicas”; Juan Carlos Torres en “La vieja guardia sindical y Perón”. Estas interpretaciones parten del viejo sindicalismo, es decir, Murmis y Portantiero hablan de tres sindicatos: el sindicato viejo de 1930, el sindicato de 1930 – 43 y el sindicato paralelo
 a partir de 1943. Estos autores sostienen que la vieja clase obrera (1930 – 43) es la que mejor explica el origen del peronismo, porque son los que juegan un papel clave en la alianza entre el Estado y los sindicatos. Estos obreros agrupados en los sindicatos estaban impregnados de una ideología reformista que junto con el gobierno peronista lograr sacar adelante esos derechos o necesidades que la vieja dirigencia sindicalista necesitaba. Así, nace un concepto de racionalidad
 de la conducta de la vieja clase obrera.

Por su parte, Smith señala el aporte de otros sectores sociales en la conformación del peronismo, llegando afirmar, que la proporción obrera en el electorado y en la composición del peronismo, fue minoritaria en el periodo considerado. Este autor correlacionó el voto peronista con otras variables, tomando unos 365 departamentos como unidades ecológicas. Los resultados los interpretó en el sentido de que si bien el apoyo de los obreros urbanos fue tan fuerte, estuvo lejos de ser decisivo; que el rol de los migrantes internos “desplazados” fue de poca monta; que de todos modos sólo una minoría de migrantes era de origen “rural” o “tradicional”, y que muchos otros grupos sociales y clases intervinieron en una “coalición amplia”
 que llevó al peronismo al poder.

Sin embargo, Torres dice que los migrantes no eran mano de obra calificada que necesitaban las industrias, en consecuencia las fábricas no absorben la totalidad de la mano de obra -son una minoría- sino es el comercio; por otra parte, la capacidad de manipular de Perón era menor porque la estructura sindical tenía su peso; por último, las masas enfilada al peronismo a través de los sindicatos fue más plebeya de lo que se esperaba Perón.

Interpretaciones extracentricas
Esta línea sostiene que el peronismo surge en las provincias. Cabe destacar investigaciones de Tcach y otros en “La invención del peronismo en el interior del país...”. Estas interpretaciones afirman que para explicar el origen del peronismo, no es suficiente -faltan piezas- con las migraciones campo-ciudad y/o el viejo sindicalismo, mientras que sobran piezas respecto del papel que jugaron las elites en el interior del país. 

Así, podemos decir que Salta, una provincia agroindustrial, había tres referentes claves en la arena política de ese entonces; uno, es Robustiano Patrón Rojas, dueño de una gran empresa azucarera, que presidía el partido conservador de Salta; el segundo, Lucio Cornejo, también dueño de un ingenio azucarero y máxima figura del radicalismo, que pasa al peronismo y se convierte en el primer gobernador peronista de Salta; y David Michel Torino, dueño de viñedos Calchaquies, radical que no se pasa al peronismo.

Salta había sido intervenida en el año 1944 en la persona de Lucio Cornejo. En el 1946, Perón visita la provincia debido a los conflictos existentes entre el partido laborista y a la candidatura de Cornejo -puesta por Peron- ya que este representaba los intereses de los terratenientes. Sin embargo, Peron apoya esta candidatura y se produce una fractura de las elites conservadora en Salta. 

Noemi Girbal Blacha en “Economía azucarera tucumana y crédito en tiempos del peronismo (1946-1955), una historia de conflictos y compensaciones”, trabajó con las memorias y balances del Banco Nación, y sostiene que en esa época, ésta entidad bancaria otorgaba una línea de crédito preferencial a los dueños de ingenios azucareros, ya que para ellos era un 4% anual de tasa de interés, mientras que para el resto de los créditos era del 7%. Quienes eran los dueños de esos ingenios azucareros “San Isidro y Ledesma”? Don Lucio Cornejo. 

El peronismo en Santiago del Estero

El origen del peronismo en Santiago es abordado desde una perspectiva histórica y sociológica, fenómeno sociopolítico que, al igual que en el resto del país, actuó como factor de cambio en las estructuras de la época. Este estudio fue realizado por Edgardo Argibay
, circunscribiéndolo a un ámbito geográfico-temporal particular, Santiago del Estero entre 1940 y 1946.

Argibay sostiene, según las evidencias halladas, que sería propio hablar de “difusión del peronismo en Santiago del Estero”, en vez de, “surgimiento”, y que en el periodo comprendido entre 1930-40 se observan objetivos tanto de orden externo como interno, que sin lugar a dudas generaron el clima propicio para la aparición y/o surgimiento del peronismo en Santiago, que a continuación se detallan:

- De orden económico social: la respuesta económica que Argentina, país agroexportador dependiente, dio a la crisis, dejó excluidas a amplias regiones que habían logrado incorporarse al sistema económico capitalista; en Santiago del Estero se desarticula el esquema productivo y esto se pone de manifiesto en la incapacidad de los productores agropecuarios y forestales -pilares de la economía- de contener a la inmensa masa de trabajadores, que adoptan como estrategia de supervivencia migrar a las zonas agropecuarias e industriales, favorecidas por el nuevo esquema económico nacional. Muchas veces esta migración fue promovida y alentada desde organismos estatales; el Estado incurrió en cesación de pagos tanto a proveedores como a los empleados administrativos; se creó un clima favorable para la especulación y los grandes negociados. Esta crisis del sistema hace eclosión a finales de los años 30; en este periodo se cuestiona y pierde vigencia el sistema de “patronazgo”, una estructura de poder vertical en cuya cúspide se encontraba el “patrón”, considerada como esclavitud encubierta, dado el alto grado de sujeción a la autoridad y poder patronales que existió en los establecimientos productivos.

- De orden político: se cuestiona el sistema político vigente, pues el mismo daba posibilidades de participación a amplios sectores del electorado. El derecho al voto está reservado a la voluntad del patrón que mediante procedimientos fraudulentos mantenía su posición en las estructuras del poder político. Este cuestionamiento deviene de la toma de conciencia, principalmente de los sectores populares y medios de la población que no se sentían representados por sus dirigentes, puesto que no se daba soluciones a sus problemas elementales de subsistencia; se observa un debilitamiento en el poder del Estado, el cual se asentaba en su sistema represivo que había sido habitual en el periodo colonial. Así parece corroborarlo que en la campaña electoral de 1940, se propone la abolición de los “CEPOS y BARRAS”, un instrumento de tortura supuestamente eliminado desde la Asamblea del año 1813; se acentúa la dependencia política. Las candidaturas de los distintos partidos políticos eran digitadas desde Buenos Aires, centro del poder político. Esta dependencia, que aún hoy se observa, está asociada a la dependencia económica, caracteriza a la región y de modo particular a Santiago del Estero como perteneciente a una estructura subdesarrollada.

Sin embargo, en el transcurso de la investigación encontró elementos que de alguna manera dan continuidad al sistema anterior, es decir, el peronismo al menos en el contexto local no significó una ruptura violenta con el pasado, aunque los cambios producidos beneficiaron de manera particular a los sectores populares.

Entre las distintas interpretaciones y Santiago del Estero
Los lazos comparativos de las distintas interpretaciones acerca de los orígenes del peronismo con lo ocurrido en Santiago del Estero, se puede apreciar de la siguiente manera: La tesis clasista sostiene como una de las causas principales de la aparición del peronismo, la existencia de vastos grupos sociales insatisfechos con los partidos políticos tradicionales. Esta categoría debiera ser revisada debido a que esta clase de explicación se confirma en las zonas industriales, debido al alto grado de polarización clasista que definió al peronismo como un fenómeno típicamente obrero
. Sin embargo, en Santiago se observa que el peronismo se nutre de dirigentes claramente identificados con el sistema político anterior
.

El sindicalismo en la provincia adquiere marcadas diferencias respecto del sindicalismo de los grandes centros urbanos – industriales. Estos tienen una base industrial que permite a muchos investigadores afirmar la preponderancia que la organización sindical tuvo en el surgimiento del peronismo. La diferencia fundamental radica en que en el orden local se genera un sindicalismo de base estatal – urbano.

Esta tesis también sostiene la existencia de un corte al interior de la clase obrera. Germani
, el exponente más claro de esta línea interpretativa observa una clase obrera vieja y otra nueva, ésta última sería la que apoyó a Peron en su ascenso al poder. Sin embargo, Murmis y Portantiero, críticos de la posición anterior, sostienen que los dirigentes del viejo sindicalismo (ferroviarios, empleados del comercio, transporte, etc.) tuvieron una participación relevante en la operación política que consolidó en el poder a la nueva elite dirigente surgida del golpe del 43’.

En Santiago del Estero las evidencias confirman en parte la tesis clásica, en lo que refiere al corte entre la clase obrera vieja y nueva, éste operó en los centros urbanos. Si se considera la distribución demográfica de los electores (66,3% en zonas rurales), ésta quedaría cuestionada como explicación de los resultados electorales obtenidos por el peronismo a nivel provincial, ya que la acción de estos sindicatos de obreros “nuevos” desarrollaron sus actividades en ámbitos urbanos. Sin embargo, en ámbitos rurales, y siempre considerando el accionar de la dirigencia sindical santiagueña, nos acercamos más a la postura de Murmis y Portantiero, en lo que respecta al papel jugado por los sindicalistas anteriores al surgimiento del Peronismo
.

El papel que jugó el nuevo sindicalismo urbano santiagueño, sin duda fue importante en el triunfo peronista, aunque no decisivo. Se sostiene que estos sindicatos promovidos y dirigidos por la Secretaría de Trabajo y Previsión local, más bien actuaron neutralizando el accionar del viejo sindicalismo, nucleado en la Federación Obrera Santiagueña (FOS) quienes se identificaron con la Unión Democrática. También, cabe mencionar el impacto logrado por las reformas laborales implementadas por el gobierno nacional, a través de los organismos del Estado, superaron a las propias estructuras encargadas de difundirlas.

Conclusión
En el análisis de la estrategia general de difusión del peronismo en Santiago del Estero, se observa que los canales más idóneos fueron: el Estado, la influencia de la dirigencia sindical de la agroindustria tucumana y el papel que jugó el ferrocarril en general y los ferroviarios en particular.
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� El término estrategia alude a un tipo de prácticas políticas definidas entre medios y fines, la acción y el resultado de la acción.


� Se habla de anomia cuando hay una ruptura de valores, reglas y costumbres, y no es sustituida rápidamente por otros valores, etc. Este estado de anomia puede darse en una dimensión temporal y espacial. Este concepto fue utilizado por Durkheim en sus estudios sobre la sociedad francesa de fines del siglo XIX.


� El término masas en estado de disponibilidad presentarían condiciones de recepción favorables -afinidad positiva- a un tipo de liderazgo como el que ofrecía Peron.


� El término elite refiere a una minoría activa y es funcional a determinados intereses.


� Estas coincidencias consistieron, por una parte, los nuevos sectores burgueses que se habían fortalecido en el marco de un proceso de sustitución de importaciones iniciado en torno a 1930 –empresarios de la metalurgia o textil- se sentían aterrorizados ante la posibilidad cierta de la desaparición de la protección automática del Estado frente a la reapertura de las importaciones que arruinaría la industria nacional y multiplicaría el desempleo. Estas preocupaciones eran compartidas por las Fuerzas Armadas -quienes representaban también intereses industriales-. Sobre la base de esta confluencia se habría constituido una elite.


� Estas interpretaciones consideran como factor central, o al menos el más importante el rol desempeñado por los sindicatos preexistentes a la época peronista en el surgimiento del peronismo; aún cuando las explicaciones son variadas, en un nivel teórico más profundo se lo describe como una “alianza de clases” cuyas condiciones fueron creadas por la particularisima fase que estaba viviendo el capitalismo “dependiente” en la Argentina. Se asigna un rol determinante a los sindicatos “viejos” y a la Confederación General del Trabajo (CGT) en la creación de una base política para el peronismo.


� Se establecieron un gran número de gremios nuevos: en 1941 había 356; en 1945 eran 969. La mayor parte del incremento estaba constituido por gremios paralelos creados para sustituir aquellos que rechazaban o se oponían a la política de Peron, en tanto otros representaban nuevas ramas de actividad u otras previamente no agremiadas. En ambos casos sus organizadores y dirigentes eran favorables a Perón y el ministro de Trabajo intervenía directamente con recursos humanos y materiales.


� Se define como racionalidad de la conducta obrera porque optaron las mejores opciones que favorece al sector, se trata de un pacto de intereses entre el Estado peronista y el sindicato obrero viejo. 


� Smith dice que en dicha coalición, la participación de los trabajadores habría sido menor que la de las clases medias. 


� Argibay, Edgardo, “El surgimiento del peronismo en Santiago del Estero. Sus causas y los sujetos colectivos que lo protagonizaron, 1940-1946”, Tesis de grado para obtención del título en licenciado en sociología, UNSE, 1992.


� El voto peronista de Manuel Mora y Araujo e Ignacio Llorente (compiladores), Un trabajo de Ignacio Llorente “Alianzas políticas en el surgimiento del peronismo: el caso de la provincia de Córdoba, Editorial Sudamericana, 1980, Pág. 313.


� En las elecciones de 1940 conformaron la Concordancia Cívica una coalición Radical - Conservadora. El análisis del voto nos lleva a sostener que a nivel local el peronismo en sus orígenes fue un movimiento policlasista.


� Debemos tener en cuenta que Gino Germani interpreta la sociedad Argentina en base al modelo dicotómico, cuyos términos son: sociedad tradicional - sociedad moderna.


� Los obreros y dirigentes ferroviarios en el interior provincial actuaron junto a otros sectores sociales -maestros por ejemplo- como elementos difusores del peronismo.
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